
 
Confesiones de Confianza 

 
PADRE, Tu Palabra dice en Hebreos 10:35, 
“No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón.” 
 
CONFESION: Yo rehúso soltar mi confianza, no importando lo que 
vea. No permito que lo que veo me desanime. No permito que lo que 
veo me tumbe y me arrastre. Tomo la decisión de no perder mi 
confianza porque así tendré Tu galardón. Gracias por recompensar 
mi confianza en Ti. 
 
PADRE, Tu Palabra dice en Hebreos 10:38, 
“Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará a mi alma.” 
 
CONFESION: Aunque tome tiempo, tengo paciencia para esperar lo 
que Dios me ha prometido; porque soy el justo que vive por fe, no 
voy a retroceder. No voy a retroceder porque mi meta principal es 
agradar a Dios. A Dios le agrada cuando no retrocedo y sigo 
creyendo. Padre, gracias por recompensar mi fe en Ti. 
 
PADRE, Tu Palabra dice en Hebreos 11:06, 
“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” 
 
CONFESION: Mantengo una actitud de fe, un espíritu de fe, una 
posición de fe que siempre agrada a Dios. Por lo tanto, la 
manifestación vendrá porque mi posición agrada a Dios, usando mi 
fe para mantener mi confesión sin dudar. Yo veré la recompensa que 
Dios tiene para los que le buscan con fe. 
 
Yo no soy de los que retroceden. 
Tengo la fe hasta el final; hasta ver la realidad de la promesa en mi 
vida. Me agarro de la Palabra de Dios y tengo confianza en que será 
como Dios dijo. 
No me daré por vencido. 
No cambiare mi confesión por nada; no importa lo que vea o sienta, 
seguiré hablando conforme a la Palabra de Dios,  
no importando que otros dejen de confesarla. 

 
 
Caerán a mi lado mil, y diez mil a mi diestra, pero a mi no llegará esa 
caída ni ese fracaso. (Salmos 91:7) 
 
Dios me ama con amor eterno e incondicional. 
Amo a Dios sobre todas las cosas. 
Soy bendecido. 
Soy sano. 
Soy un ganador de almas 
Tengo sabiduría. 
Estoy alegre. 
Tengo todo lo que necesito. 
Tengo el dinero que necesito. 
Tengo el trabajo que necesito. 
Tengo la respuesta correcta en cada situación. 
Soy cabeza y no cola. 
 
No me daré por vencido. 
No dejare mi confesión de fe. 
No seré desanimado cuando no vea resultados. Por eso, rehúso 
perder mi confianza. 
No cambiare mi confesión. 
Mi amor no se enfriará. 
Habitare en amor. Permaneceré en amor. 
Dios me ama y yo amo a los demás,  
  …por eso mi fe funciona. (Gálatas 5:6) 
Mientras mi fe funciona, soy un dador alegre. 
Mientras mis dadivas continúan, mis cosechas llegan. 
Y cada cosecha asegura gozo; amargura no podrá entrar en mi para 
contaminar mis raíces. 
 
Mis raíces son saludables. 
Mis raíces son productivas. 
Mis raíces están arraigadas en la Palabra de Dios. 
Medito en la Palabra, de día y de noche. 
Por esto, soy árbol plantado junto a corrientes de aguas, 
Yo daré mi fruto en su tiempo, Y mi hoja no cae;  
Y todo lo que hago, prosperará. (Salmos 1:2-3) 
 
Mi cosecha no se detendrá, porque mis dadivas no se detendrán, 
porque mi fe no fallará, porque mi amor no se enfriará, porque mi 
confesión no cambiará, y mi confianza no se perderá. 


